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tr6 monte , ni piedra en todo el camino que no le satu.:. 
dase con estas voces: Salv!; ¡ oh Profita de Dios! 

26 De sus Dervises, ó Santones diceo- los Mahometa­
nos tantas cosas prodigiosas , testificadas en parte por al­
gunos de nuestros Autores, que entre asentir á que todo 
es embuste, ó creer que el demonio -en aquel Egypto tie­
ne larga licencia para contrahacer, por medio de sus Ma., 
gos , los milagros de la Vara de Moysés , quiero decir, 
imitar con ilusiones los verdaderos prodigios que hacen los 
Santos de la Iglesia de Dios ; lo primero es mucho mas 
facil que lo segundo ; porque parece que no cabe en la 
abundancia de la piedad divina permitir qne el demonio 
tan á rienda suelta enga_fie, y conserve en su obstinacion 
á aquella desdichada gente. 

27 Entre nuestros Autores el que mas derecho pa­
rece tiene á ser creído es un Religioso Dominicano, lla­
mado Ricardo Septemcrastrense , que estuvo muchos años 
cautivo entre los Turcos , y escribió un libro intitulado: 
1 urcicie Spurcitiit , donde refiere inumerables prodigios 
de algunos de estos Santones , como son violentas, y di­
latadas rotaciones del cuerpo , inimitables á todos los 
demás hombres , girando rápidamente , y á compás por 
mucho tiempo , como si fuesen estatuas maquinalmente 
movidas ; a y unos austerísimos , de modo , que rarísima vez 
comen , ó beben , y los mas perfectos llegan á pasar sin 
sustento alguno: Aliqui autem ( dice el referido Autor, 
cap. 14.) & magis perficti , sine omni cibo, & potu cor­
pora/i t1ivunt : ser insensibles , no solo á las injurias del 
áyre, mas tambien al hierro , y al fuego-, cuya prt1eba 
ofrecen, dexándose abrasar, y cortar la carne , sin mas 
demostracion de sentimiento que la que darian un leño, 6 
un peñasco. Son palabras del Autor: Si f[Uis probar, vo­
luerit, faciet sibi appomre igntm, ve/ incidert carnem cum 
gladio: qutt omni11 tantum sentiunt, ac si lapidi ignem 
11pponer11, vel lignum gladio incideres. 

28 Paso en silencio otras cosas mucho mas admira• 
bles que refiere de los Dervises el mismo Ricardo ; pero 

no 

II7 
no callaré lo que dice de unas mugeres devotas que hay 
en Turquía, fecundas sin obra de varon. Los Turcos juz.­
~an que conciben por. influxo sobrenatural , y que los hi­
Jos de estas , como milagrosos en sus nacimientos lo son 
en todo el discurso de su vida. Por tanto con an;ia soli­
citan en Turquía sus reliquias, como sing~lar medicamen­
t~ contr~ todo género de enfermedades. Ludovico Marac­
c~o (~) ctta otro Autoi: , que re.fiere et mismo prodigio, 
anad1endo que estas mugeres viven cerradas en lugar se­
parado , donde no puede entrar jamás hombre alguno. 

29 Pero no obstante, que nada de lo dicho excede el 
poder del demonio , · pues cosas mas maravillosas hizo á 
vecls por ?Jedios de otros_ Mágicos que quanto se cuen­
ta ~e ~erv1ses; ~ la fecund1da~ de estas mugeres se podria 
atribuir al abommable comercio con los incubos, constan­
teme~te afirmo que todo lo referido es falso. La razon pa­
ra m1 ~oncluyente es , porque nunca Dios permitió que el 
demo~10 usase de la facultad de simular milagros en con­
fi:mac1on de _doctrinas falsas_, sin_o en el caso en que hu­
biese d~termmado ·su Prov1denc1a confundir su malicia 
descubriendo el engaño , como hizo con los hec:1iceros d; 
~araon , y co~ Sim_o~ M~go. Los hombres, sin luz supe­
rior , no pueden d1st111gmr los milagros verdaderos de los 
fals~s, porque el demonio puede trampear con apariencias 
los mformes de _todos los sentidos. N:ida mas sobrenatural 
que la resurecc1on de un muerto ; y aunque no hacerla 
puede contrahacerla el demonio , moviendo por sí mism~ 
el cadaver co~ pe~fecta imitacion del viviente : de lo qual 
h~y algu~as h1stor1as_, como la de la famosa Harpista de 
LIia. Fuera~ , pues , Inculpables en su creencia , asistiendo 
~ una doctn~a errada 9ue viesen confirmada con sem@­
~antes m~rav1llas, pu~s sm delito, á fuerza de su invencible 
1gnoranc1a , las tendnan por milagros verdaderos. 

30 Esto supuesto , concedel'é que el demonio haya 
obrado tales , y mayores prodigios por medio de los Má-

Tom. III. del Teatro. H 3 ¡ 
(a) In Prodrom, ad refutat, A(m, ¡art, i. ,a¡, u, g -
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gicos de qualquiera Religion ; pero no por medio de aque­
llos que son venerados como Santos entre los Infieles. En 
estos el prodigio autoriza el culto. Su estimada virtud pro­
hibe concebir al demonio autor de la accion , y asi es 
preciso atribuirla á especial valimiento con la Omnipo­
tencia ; el que es imposible en hombres que siguen Reli­
gion errada. 

31 Creo, pues, que casi todo.lo que refiere Ricardo 
Septemcastrense es embuste de los Mahometanos ( gente 
extravagante en ficciones, si la hay en el Mundo) creido 
ligeramente por aquel Autor , y por algunos otros Chris­
tianos de demasiado candor. De hecho Ludovico Maraccio 
dice que el Autor del libro 1urcicie Spurcitiit era nimia­
mente sincéro; y cita á Francisco Barton., Inglés, práctico 
en las cosas de los Turcos , contra la especie de las mugeres 
que conciben sin obra de varon. Fuera de que por lo mis­
mo que dice el Autor Dominicano podemos conjeturar 
lo que hay en la materia. Es el caso que no las supone per• 
petuamente en clausura , como el otro citado por Ludovico 
Maraccio ; antes advierte que , aunque muy pocas veces, 
van á la Mezquita , y en ella están desde las nueve de la 
tarde hasta media noche haciendo mil movimientos ex­
traordinarios , y dando terribles gritos. Añade , que las que 
entre ellas paren , de semejantes noches suelen quedar en 
cinta. Estas circunstancias hacen creer que aquel tumul• 
to , y desorden de estas devotas , es suscitado á fin de 
ocultar otro desorden mayor que pasa á favor de la noche 
en \a Mezquita , donde sin duda concurren tambien dis­
frazados , con hábito de muger , algunos devotos , 6 sin 
ese disfráz los mismos Ministros del Templo. 

§, VIII. 
32 LOS Judios, cuyo genio nacional es la mas fecun-

da semilla de la supersticion , no son inferiores 
á los M.1hometanos en la suposicion de prodigios. Aun de 
aquel tiempo en qu~ los lograban verdaderos, refieren 
inumerables fabulosos. Los libros de sus Rabinos están 
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llenos de maravillosas patrañas donde como en · d . d J • ' pie ras 
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escan a osas, tropiezan á cada paso los Sagrados Ex · res S · • posno-
. egu~ sus. noticias , en cada uno de los sacrificios le-

gales hacia Dios e onstantemente diez milagros com . 
fuese deu~ ora la Om nipotencia de concurrir con 'tod 

O 51 

esmeros á Jlustrar la solemnidad. El primero que os /~is 
tabf hosp~dage á los que concurrían , por grand~~nu~ª r:e: 
se. a multttud. El segundo, que por estrechos e . 
mtdos que estuviesen en el Te~plo puestos en' ~e º~1~~~ 
dob se postrab~n para la confes1on de sus pecad! 'á iodos 
so_ ra_ba es~ac10 .. El tercero, que aunque el fue o' del sa­
c~1fic:1 ard1a á cielo descubierto ' nunca le apaffaba la llu. 
b~ª· d quarto , q~e el h~mo de las víctimas siempre su-

1a ~recho al Cielo , stn que ~iento alguno lo torciese. 
El q~ndto , que nunca _le acaeció al Sumo Sacerdote ad. 
vers1 a alguna en el d1a de la Expiacion El sexto 
nunca en se.'?ejante día fue mordido algun~ de los Heb(ue 
por sa~andlJ~ v~n~nosa. El séptimo ' que nunca se n~~ó 
~~r;upc~o? '. ~ v1c10 alguno en los Panes de Proposicion y 
.. das nm1c1as. El octavo' que nunca abortó alguna p;e-
na a por el olor de las carnes santificadas. El nono u 
n~n_ca aquellas carnes dieron mal olor ; bien que este' ;o: 
d1g10 debe suponerse uno con el antecedente El d p 
que nu ·, • ec1mo 

11 
b ne~ pa~ec_10 mosca alguna en el lugar donde se de: 

go a an as v1cumas : i Graciosos sueños son estos 1 

d 3i3 cjer~, aun !Dªs que ellos encarece la prodi.galidad 
e a mmpotenc1a la portentosa ficcion Rabínica 

que los . Sacerdotes de su Ley se hadan invisibl ' de 
dod querrnn ' por cuya razon dicen que de los do:s e~u~n­
ra ores de Jericó ' solo al uno escondió la piadosa ~~­
:;ra d' o_cul!~n??se el otro que era Sacerdote á favor dei 

?n e mv1s1b11Idad. Mas cierto es que hoy se h 
cierto modo invisibles los Sacerdotes J udáicos b acen ~n 
las mas retiradas tinieblas para sus abominables ;ito~.scan o 

§. TX . . 
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§. IX. 

34 L' OS Hereges separados de la Iglesia Católica si-
guen en materia de milagros rumbo opuesto al 

de las demás falsas sectas. Viendo que ·entre ellos no hay 
milagros verdaderos , condenan los nue~tros po~ falsos. ~1-

cen que solo fueron necesarios para mtroducir el Clms­
tianísmo en el Mundo; que introducido, ya son super~u_os. 
Con donayre , y propiedad les aplica u~ Autor C~tollco 
]a idéa de la Zorra de Esopo , que habiendo perdido l_a 
cola en el lazo en que habia caído , pro~uraba persuadir 
á las demás Zorras que se cortasen tambien las colas, por 
ser peso inutil , y molesto. Perdier?n los Hereg~s con la . 
fe el don de hacer milagros , y quieren per~ua~1rnos para 
que seamos todos unos , que ya es ocioso , é rnuul ese don. 
Pero no siendo los mas de ellos tan ~esvergon~dos , que ten­
gan osadía para despreciar la d~trrna, y 8'.1nudad de Ag~s­
tino ; iqué responderán al capitulo 8. del hb._ 22. de la ~m­
dad de Dios donde el Santo , debaxo del ntulo de mtra­
culis, quie,. ¿t Mundus in Christum "ed~ret, [acta sunt, 
& fieri Mundo credente non desinunt , testifica de ~lgunos 
milagros hechos en su tiempo , en qu~ él fue t~sugo de 
vista y en alguno tuvo parte su oracton ~ ~ Que respon­
derán' al simil de la L~y Escr~ta, ~ntre c_uyos _profesores, l 
ya despues de introducida , Dios hizo varios 11;t1agros por 1 
medio de sus Profetas en todoi _lo~ siglos, y _smgularmen.,. 
te el constante prodigio de la Pis~ma Probáuca que se r~­
ñere en d Evangelio~ ¡ Oh infelices ! ¡ quánto os afanais 
para no ver )as verdades , por mas que se os ponen delante 

1 . ' (le OS OJOS• , } 'J 
. 3 5 Entre est?s dos extremos. ~e negar os m1 agros 
con protervia, y creerlos con facilidad , · es~á l_a senda ~e 
la recta razon. Y o confieso que es muy ~1fic1l determi• 
nar á punto fixo la existencia de algun milagro. Quando 
la experiencia propia la representa , es_ men~ste: una pru­
dencia , y sagacidad exquisita para dIScernir s1 hay en.-

gaño y un conocimiento filosofico grande , para avert• 
, ~~ 

" 

guar si el efecto que se admira , es superior 1 las fuerzas 
de la naturaleza. Si es de oídas , es forzoso que en el sugeto 
ó sugetos que deponen ~e . vista , se suponga , sobre la; 
.prendas expresadas , una mv1olable veracidad. 
. 36 Es ~ veces tan artifici~sa la mentira que sin pro­

l1xo examen no puede descubrirse el engaño. Algunos meó­
dígos fin~ierol) impedidos sus miembros para mover mas 
á compas1on ; y despues , usando de enos , se ostentaron 
mila_grosamente cu~ados , visitando á éste , ó aquel San­
tuarto , porque creido el prodigio , es poderosa recomen­
dacion para grangear la limosna. En esta Ciudad de Ovie­
do conocí yo , y conocieron todos , una pobre muger que 
andaba por las calles arrastrada , moviéndose con increi­
ble fatiga , hasta que un dia , haciendo oracion , 6 fin­
giendo hacerl,a , de~ante ?~ una Imagen de nuestra Seño­
ra, se levanto en pie , d1c1endo que ya por la intercesion 
de 1~ Virge_n se hallaba buena , y sana. Todo el Lugar 
crey? ~l m~Iagro ; y no lo admíro , porque se hacía in­
ver1s1md que aquella muger voluntariamente se hubiese 
cargado t?nto tiempo del molestísimo afán de andar arras­
trando. Sm embargo se descubrió haber sido engaño y 
s~ supo que en el pobre hospedage que tenia andaba' en 
pie , quando no era observada de gente de afuera. Co­
nocí !ª_mbien u~ Eclesiástico reputado por hombre de sin­
g_ulansu~a. gracia para_ librar energúmenos , y toda ]a gra­
~1a ~ons1st1a en u~a dehcada astucia. Persuadido i que · son 
mfimtos lo~ energnmenos fi~gidos , y muy pocos los ver­
d~deros , siempre que le tratan alguno para que le exor­
cizase , estr~chándose ~on él á solas le decia , que por el 
don que Dios le babia dado de distinguir los energú­
meno~ verdade~os de los a~arentes , conocía que no era 
energumeno , smo que ñngia serlo ; pero que por salvar 
su honor no descubriría el embuste, como no prosiguiese 
en él : que para este efecto le exorcizaría en pt'iblko y 
desde aquel punto en que él hiciese la· formalidad de ~x­
peler ,el espíritu, se diese por curado. El pobre embuste­
ro , o embustera ( que casi siempre son mugeres )as que 

por 
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-por varios fines andan en estas drogas) teniendo por un 
gran favor que no se le publicase el embuste , admitía el 
partido , y hacía muy bien su papel quan.do el Eclesiás­
tico la exorcizaba. Desde aquel punto no babia mas ac­
cidentes , y ella , y todos publicaban la singular virtud del 
Exordzante. Vive hoy este Eclesiástico , y viven los suge­
tos , á quienes él en amistad confió este arbitrio suyo, 
hombres dignos de toda fe, da cuya boca lo sé yo. 

37 Es cosa muy ordinaria atribuirse á milagro los que 
son efectos de la naturaleza. Esto especialmente •es fre• 
qüentísimo en curas de enfermedades. Lisonjean no tan­
to su devocion, como su vanidad , muchos enfermos, que­
riendo persuadir que deben Ja mejoría á especial cuida­
do del Cielo , y no al . co1mm , y regular influxo. Paulo 
Zachías , que trató de intento esta materia , señala dos 
~ondiciones importantes entre otras para que la cura se 
juzgue milagrosa : La una , que sea instantánea ; la otra, 
que sea perfecta. Por defecto de la primera condicion , toda 
curacion en que la naturaleza tuvo lugar para la cocdoo, 
y segregacion oe la materia pecante , debe juzgarse na­
tural. Por defecto de la segunda no debe reputarse mila­
grosa la mejoría quando vuelve á empeorar el enfermo, 
ó quando no convalece del todo. Esta última circunstan­
cia noté yo en la muger , de quien hablé arriba ; y fue, 
que despues de proclamado el milagro de la habilitacion 
de sus miembros, quedó -con una gran cojera que tenia des­
de su nacimiento , porque ésta no babia sido fingida. Tal 
vez los Médicos contribuyen á estas ficciones quando re­
cobran la salud aquellos enfermos á quienes ellos aban­
donaron por deplorados , atribuyendo la mejoría á mila­
gro , porque no se conozca su impericia en el yerro del 
pronóstico. , 

38 Fuera de estos casos son muchos aquellos en que 
]os que. son efectos de la naturaleza se cree serlo de cau­
sa mi,lagrosa. Los idiotas , dice Paulo Zachías , comun­
mente todo lo que es raro juzgan milagroso : Multi ho­
minum , láioltt pr~serlim & illilerati rniraruli vice plera-

qut 
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~ue acceftant, r¡uee ~e raro eveniunt (a). Los antiguos Gen­
tiles tuvieron por milagroso castigo del Cielo la pestilen­
cia, que ~adecieron .los Ga!os , robadores del Templo de 
Apolo Deifico ~ habiendo sido efecto del ayre inficionado 
depositado por muchos siglos en aquella arca que abrie~ 
ron deb~xo de la persuasion de que encerraba grandes te­
so~os. N 1 era menest~r e~o pa~a que padeciese tan gran­
de estrago un Exérc1to bcenc10s0 en clima tan forastero 
Hoy poseen los Armenios una parte de aquel campo lla: 
~ado Aceldama , que compraron los J udios por el p;ecio 
mfa!lle de los ~reinta dineros , para sepulcro de Peregrinos; 
f dice Moren , que en un cementerio que fabricaron alli 
Ja_más se cor~ompen los cuerpos. Aunque en considera­
c100 de la~ ~1rcui:stan~ias q_ue intervinieron en la compra 
de aque~ s1t10 , sm _violencia puede reputarse alli la in­
~o.rrupc1on por sobrenatural ; es cierto que hay muchos 
sitios que naturalmente tienen esta virtud , como se pue­
de ver _en Gaspar de los Reyes (b). El doctísimo Felix Pla­
tero dice que los cuerp_os que se entierran muy profun­
dan~ente se conservan Incorruptos. Tambien puede pro- -
ventr esto de temperamento particular del mismo cuerpo. • 
El de Ovon, usurpador del Reyno de Ungría muerto en 
una batalla por el R~y Pedro , á quien se le había usur­
pado , fue hallado muchos años despues incorrupto y 
aun. cerr~da! las h~ridas, segun refiere Bonfino (e). No 
P.od1a atr1bmrse aqm la preservacion del cadaver á la san­
tidad del sugeto. Despues de la sangrienta toma de la Ciu­
d.ad de Amida p~r Sapor Segundo , Rey de los Persas , que­
ne~do el Conquistador dar sepulcro á los que habían pe. 
rec1do de los suyos , cuyos cadáveres estaban mezclados 
con los ?e los Romanos , los _distinguian en que estaban 
corrompidos los de log Romanos , é incorruptos los de 
los Persas. Refiérelo Ammiano Marcelino , que se halló en 

(a) ~11st. Mtdit. leg. lib. 4. tít. 1, q1111st, 1. 

(b) C11mp. E.lys. qu11st, 34, 4-num, 14• 
(,) Lib. 2.. de,ad, 2.. 

el 
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PI diciendo que esto nace de 
el presidio de aquella aza 'd los Persas originada en 
la sequedad de los cuerpos e . e'n parte del ar-

. · que viven Y parte de la parsunoma con ,¡;; ' vero Persarum 
diente clima donde nace~ : Inter::;e::~w quoá vita par­
inarescunt' in m_oáum sttttu:;ustf colo;ibt.u territ (a). 
,tor facit' & uh, nascun ur ' - les que aseguran ser la 

39 H~y empero alg_unas :ºªuando el semblante con­
incorrupc1on mllagrosah, co_m q la viveza del color ' y 

d de mue o tiempo fi d 
serva . espues . flexibilidad ( lo que se re ere e 
los mtembros su nativa , se preserva solo al-
los cadáveres de algu~os ~antos1 ~n'o ºespecial circunstancia 

. b en quten mterv 
gun mtem ro ' ' l l maravilla . como suce-
para que Dios obrase ·con e. a ra co~ la lengua de 
dió segun la relacion de Rtvad~~~¡int; y dos años des­
San' Antonio de Padua h if, \~:sca y rubicunda : priyi­
pu~s de su ~uerte se ~i~ en at;ncion á su apostólica 
leg1~ qu~ Dios le co~~~rés Eborense ' con la mano Je. 
pred?cac1on : y segun Re de Bretaña Osuvaldo , la 9ual 
recha del limosnero y . d le dar gran cantidad 

Ob. en ocas1on e ver 
un Santo ispo' h b' besado diciendo ! Nunca es-
de dinero á un pobre 'Qu:n:o no interviene alguna de tan 
ta mano se marchite.. otra arte el terreno, y 
relevantes circunstancias,. y dor eservariva la notoria san­
el ambiente c:irecen de virtu ~~ fuerte de ;er la incorrup-
tidad del sugeto hace arguml en de haber sido nimia su 

·¡ sa. salvo en e caso vi 
cion m1 agro , . or ue los excesivos ayunos , y . -
austeridad de vida , P q 

1 
naturalmente le dis-

gilias ' desecand? mucho i:n ct~P~;e algunos dicen que 
ponen para la mcorrupc á ·1 h ra de la muerte hace ' 
la positura de los Astros ;rveº incorrupto, téngalo por 
veces que el cada ver se c~. . no quedará milagro :i 
una <le las patrañas astro¡~g_1ca;s, r{arnrales influencias del 
vida' si se creen las pr~ :~¡~s la Judiciaria ; pues no falta 
Cielo' con que ?ºs em ~ milagros de nqestro S3lvador 
~str6logo que diga que . fue-

• 

" s . 
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foeron efecto natural de esa causa. Tambien tengo por 
evidentemente falso , aunque se halla escrito en un Au­
tor venerable que hay tres dias en el año , conviene á sa­
ber, el 27 de Enero, 30 del mismo mes, y 13 ~ Febrero, 
en los quales los q~e. mueren se con~ervan mcor~uptos 
hasta el día del Jmc10. En las Parroqmas de Madrid, y 
otras muchas sabrán que esto es fabula, 

S, X. 
40 Nº solo to raro pasa en el vulgo por mila-

groso ; aun los efectos -comunes de la natura­
leza gozan este fuero entre la gente idiota. Aquella llama 
nocturna, que llaman fuego fatuo, 6 errante·, porque qual­
quiera impulso del ambiente !ª mue~e, ~ segun l~s ~a­
turalistas se forma de exhalac1ones bnummosas , pingues, 
y sulfureas , i qué sustos , y admiraciones no ha causado 
entre los vulgares~ Los cuerpos de los animales contienen 
mucha materia apropiada para estos fuegos ; pero de los 
cadáveres por la disolucion de los principios , es mas 
ordinario ~xpirarse semejantes exhalaciones. Asi se han 
visto , mas que en otras partes , en los Cementerios , y 
sobre cadáveres de ajusticiados; pero tierras hay que sub­
ministran freqüentemente materia para esta llama. El vur­
go, juzgándola siempre milagrosa , discurre en aparicio­
nes de Animas del Purgatorio , y en otras cosas mas ab­
surdas ; como es ( quando las luces son muchas) la que 
llaman en Castilla Hueste, fábula fomentada por pay-

. sanos embusteros, que dicen vierón , y distinguieron las 
personas que iban en aquella procesion de luces. A distan­
cia de cinco leguas de esta Ciudad , y cerca de la ViUa 
de Avilés hay un sitio donde dicen que es muy freqüente 
esta llama errante (bien que con haber estado muchas ve­
ces en aquel sitio , nunca la ví) , y apenas pude persua­
dir á los del país ser cosa natural ., á los quales sin mas 
fnndamento se Jes antojaba estar alli sepultados los cuer­
pos de algunos Mártyres , en cuyo honor encendia el 
Cielo aquella luz. 

Es-
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41 Esto me trahe á la memoria un _suceso que re­
fiere Varillas en su Historia de las revoluciones poi'. cau­
sa de religion. Juan F eburg , hombre de genio tyránico, y 
ambicioso primer Secretario de Christierno, segundo Rey 
de Dinama'rca, á quien llamaron el ~erón del ~orte, qu~­
riendo en conseqüencia del desigmo que tema de opri­
mir la Nobleza perder á Ulrico Torberno , el mayor Se­
ñor del Reyno : por tercera mano hizo pasar al Rey la 
dudosa , ó falsa noticia de que Torberno era a,:nante ,. Y 
amado de Columbina , Cortesana hermosa , á quien el cie­
go afecto del Príncipe babia dado gages. de ~erna : lo 
que sabido á tiempo por Torberno , reciproco este con 
arte la misma acusacion mas bien fundada contra Fe­
burg : y creída del Rey , fue de orden suyo ~horcado es­
te Ministro. Pero la sospecha que de la primera acu­
sacion quedó contra :ºr~erno bast? para que .°:uy hl~go 
se le decretase tambien a éste el ultimo suphc10. Irrita­
da la Nobleza de proceder tan violento contra tan alt~ ~er­
sonage , estaba en el punto de conspirar contra Christter­
no quando oportunamente la centinela que velaba sobre 
un baluarte de la Plaza de Copenhague, enf:ente de !a.hor­
ca donde habia sido ajusticiado Feburg , dio la nouc1a de 
haber visto de noche arder una luz sobre la cabeza de su 
cadaver. Hallóse-ser asi ; y teniéndolo la ~obleza , Y_ el 
Pueblo por prueba milagrosa , con q~e _calificaba el C!elo 
la inocencia de aquel hombre , consmueron en que JUS­
tamente habia sido ajusticiado Torberno , autor de la acu­
sacion ; con que se desarmó enteramente el tumulto que 
empezaba á amenazar á la Corona. De este modo un~ !la• 
roa fatua , creída falsamente luz sobrenatural, autorizo la 
injusticia , de que fue autora otra llama , aun mas fatua, 
encendida en el zeloso corazon del Rey. . 

4z Pero iqué mucho que los ~diotas hay~~ tenido por 
milagrosas esas luces nocturnas, si ya sucedio _alguna yez 
que todo un Pueblo tuviese por milagrosa la mis_ma ordma• 
ria luz del Sol~ Refiere e1 suceso el Padre Ma~iana en el 
segundo tomo de su historia , que á no haber s1do tan tr~-g1-
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gico , ninguno fuera mas ridículo. Estando el Pueblo de 
Lis~o~, á la Misa Mayor en la Catedral un dia festivo, 
a~vtrtlo uno del concurso que una Imagen de Christo Cru­
c~fic~do , colo_cada en p;3~te alta de la Iglesia tras de una 
v1d~1er

1
a , arroJa~a. de s1 1~tensísimo resplandor. Al punto 

levanto la_ voz diciendo Milagro, milagro. Vieron los de­
más lo mismo , y todo el tropél repitió con gritería Mi­
lagro'. mi/::,g~o: Un hombre de origen Hebréo , aunque de 
profesion Catohco, por su desgracia advirtió que aquel res­
plando~ era re~exo de un_ r~y o del Sol , que entrando por 
un_ agujero heria en la vidriera que cubria el Crucifixo: 
qmso sosegar el tumulto, mostrando á todos la realidad· 
pero como estuviesen alli algunos noticiosos del infecto ori~ 
ge~ de aquel hombre , sin detenerse á mirar lo que era tan 
facll ver, alzaron el grito diciendo que aquel pérfido Judio 
perseverando en la obstinacion de sus mayores se opooi~ 
á la realidad de un milagro tan patente , sol~ por negar 
aquella c~n~luyente prueba de la verdad católica. Sin mas 
proceso h1c1eron pedazos alli á aquel miserable. Y quando 
~on 1~ sangre ~e este inocente se debiera aplacar tan in­
Justa ira , creciendo el furor del vulgo , se disparó por to­
do el Pueblo , buscando c~n las armas en la mano á quan­
tos eran sosp~chosos de origen Hebréo, en quienes hicie. 
ron una horrible matanza. Lo peor fue que coo la capa de 
e~sangrent~rse en los Judios mataron muchos á sus ene­
migos partlc?lares. Eo fin , el destrozo fue tal , que se con­
taron tres md muertos aquel dia. 

DISCURSO SEXTO. 

. 43 En este exemplo se ve que los milagros fingidos no 
al,n~entan mas que una falsa piedad , de quien es hijo Ie­
gmmo el furor. Es totalmente contra la intendon de Dios el 
q_ue sus verdades se califiquen con embustes. Toda mentira 
tiene por autor al ~emoni? ;_ y no. moviera su malignidad á 
los hon:bres á fingir prodigios , s1 c011ociera que la ficcion 
nos h~b1a de confirmar en la Fe, ó estimularnos á la virtud. 
Conv1en~, pues , siempre desengañar al vulgo de sus erradas 
aprehensiones. Es verdad que éste una vez preocupado de 
ellas , suele estár ciego y sordo para las verdades mas pa­
tentes. §. XI. 

• 
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§. XI. 

44 EN quanto á los milagros que_ se hallan escritos en 
los libros , se debe advertir que hay algunos á 

quienes no puede menos de darse entera. fe. Esto~ son aque­
llos de cuya verdad deponen, co~o testigos de vista , ho~­
bres de notoria santidad , y doctrina : porque con la_ santi­
dad no es compatible el que engañen ., y la doctrma re­
mueve la sospecha de que fuesen engañados. Tales son los 
J11Ílagros que San Agustin , ,Y. otros Padres_ refieren haber 
visto ellos mismos. El Ilustnstmo Cano esttende esta regla 
á aquellos que los Padres escribieron por ínfórme_ de otros 
testigos de vista; pero á la verdad en esto Yª. ttene mas 
cabimiento la falencia , por.que pudieron_ los 1_nf~rmantes 
no ser tan veraces como era menester. Ni. perJud1ca t la 
gran sabiduría de los Padres el que los tuviesen por tal_es, 
pues seguían la segura regla de tener por veráz á quien 

, no les constaba que fuese mentiroso. ~e hec~o Tom~s 
Moro, eo el Prólogo del Diálogo de Luciano, citado a~r~­
ba, advierte que San Agustin fue eng_a,ñado en_ la noticia 
de un milagro que refiere como suced10 en s~ tiempo., el 
qual fue trasladado de _un c~ento que el mismo Luc1ano 
muchos años antes habia fingido.. . 

45 Pero quando los Padres citan los testigos, nombrán-
dolos á proporcion de la fe que merecen estos , _se les 
debe dar á los milagros que refieren. En esta cons1dera­
cion ·son dignos de la mayor fe que cabe en lo humano, 
todos.los milagros que el Gran Gregorio refi~re de nuestro 
Padre San Benito en el libro segundo de los Diálogos ,. por­
que en la introduccion testifica que to?o lo que _esctibe lo 
oy6 á quatro discípulos del Santo, testigos de _vista de sus 
maravillas y todos quatro venerables por su virtud , y por 
su caracte; , pues los tres succedieron uno en. pos de ~t~o 
á nuestro Santo Padre en la Prelacía de <;asmo , Y v1v1a 
aú:1 el tercero quando escribia San Gregorio ; el otro fue 
Prelado del Monasterio Lateranense. Las palabra~ d:l San­
to Doctor son las siguienres : Ht,jus ergo ( Bened1ctt) 0~-
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,sía gest~ non tlidid; sed pauca, quie narro, tJ!tatuor tlis­
elpulis lllius rtftrentibus agnovi: Consta.ntino, sci/icet, re­
fJtrt1ltlisslmo 'lJ11ld1 viro, qui ,i in Monasttrii regimine suc­
t11it: Valentiniano quoqut, qui annis multis Lateranensi 
Monasterio prttfait: Simplicio, qui Congregationem illius 
post !"m ~ertius rt~it.: Honor ato etiam, qui nunc adhuc ccl­
/11 tJUJ, tn qua prius com11rsatus faerat, prt1est. Dificul­
to que se haya hecho hasta ahora in.formacion alguna 
en el mundo con quatro mejores testigos de vista. 

46 Y siguiendo esta regla tendrán mas, 6 menos pro­
babi~idad los milagros que refieren otros Autores, á pro­
por~1on, que fuese m~s, ó menos calificada su virtud , y 
sab~duna. Esto se entiende de aquellos que hubiesen sido 
testigos oculares. En los que escriben por informes se ha 
de atender, no solo al mérito de los Autores, mas tam­
bie?. de los informantes ; porque pueden aquellos ser ve­
racmmos, y estos mentirosos. 

~7 Per~ es necesario advertir, que para dar fé en ma­
ter!a de milagros, es menester que esté mas altamente 
cal_1fic.1da la veracidad de los sugetos de lo que se re­
quiere para ser creídos en otras materias comunes. La ra­
zon es, porque los hombres se lisonjean extremadamente 
de referir cosas prodigiosas. Esto los hace espectables en 
las conversaciones. No puede menos de atender el con­
curso c?n respeto :t qu!en oye con admirado□• Y en los 
casos milagrosos es en cierto modo recomendacion del su­
geto _haber]~ destinado _el Cielo para testigo. Mucho 
mas s1 el mdagro se h1z~ en. beneficio suyo; porque 
esto ya es ten~rle l_a Providencia por especial ohjeto de 
su cuidado. As1 he visto. algunos sugetos, por otra parte 
muy vera~es, en materia de cosas prodigiosas , ó insóli. 
tas, mentirosos. 

48 los que escriben , 6 refieren muchos milagros, no 
han meneste~ mas pruebas para ser tenidos por sospecho­
sos. Es ~octrma del Gran Padre S. Gregorio que hoy no se 
~acen mdagros con la freqüencia que en la primitiva Igle­
SJa, porque hay mucho menos necesidad de ellos ahora 
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que entonces. Entonces eran menester. prodi~ios ; abo':' 
buenas obras. Sembráronse en aquel primer siglo los mt­
Jagros para lograr en los siguientes larga cosecha ~e m~;­
ritos• Tune q11ippe Sancta Ecclesia miraculorum ad;utorm 
indiguit curn eam tribulatio persecutionis _presi~. Nam 
postqua,;, superbiam inftdelitatis edomuit, non ;am vtrtutu'!' 
signa, ud solea merita operum requirit (a~. ~u~ en la pr!­
mitiva Iglesia advierte el Santo que se d1stnbman los mi­
lagros con discreta economía ; es~o es , solo en los casos de 
gravísima importancia de la Iglesia : pues San P,ab~o, qu~ 
curó milagrosamente al padre de Publio., Pnnc1pe de 
Malta porque convenia para la convers10n de aqu~lla 
Isla para curar la debilidad de estómago de su querido 
disclpulo Timotéo acudió á los reme~ios naturales , acon­
sejándole el uso del vino. No hubo milagro para un Santo., 
y le hubo para un Gentil. Bien se compone esto con las 
aprehensiones de tantas beatícas que nos 'luieren pers~a­
dir que en cada dolor de cabeza han ?~btdo á ,un mila­
gro la mejoría. Algunas son tan supersticiosas , o tan va­
nas que tendrian por cosa de menos valer lo~rar la con­
valecencia por beneficio de la natur¡¡leza , u de la me-
dicina. . 

49 Pero sobre todo , aquellos Escritores que r~cogea 
hablillas del vulgo para abultar volúmenes de mdagros.J 
merecen el desprecio de todos los hombr~s cuerd?s· 
plebe , siempre vana , y crédula , en materia de m1}agr 
es vanísima · andan tan juntas su rudeza , Y su pieda~ 
que se prohijan á ésta los partos legitimas .?e aquell~. 
nimia ·credulidad de milagros , que es htJa de_ 1~ 1gn 
rancia contra todo derecho se adopta á la rehg10n. p~ 
ra ad~itir qualquier error es el vulgo sumamente facilj 
pero para dexarle , sumamente indocil. ~s d~ cera para la 
mentira , y de bronce para el desen_gano. Sigue el par• 
tido de sus aprehensiones contra e\ mforme de sus proJ 

P
ios sentidos · ó en sus propios sentidos la mas ruda pera~ 
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pectiva pasa por perfecta realidad. ¡Quántos llantos , ó su­
dores mysteriosos de sagradas estatuas corrieron en va.­
rios Países que no tuvieron mas existencia que las que les 
dio un engañoso viso, 6 una imaginacion fanática ! Ea 
los primeros años de este siglo se proclamó tanto el su­
dor de un Crucifixo, no como término, sino corno symp­
toma de la enfermedad que entonces padecia España, que 
pasó á los Reynos estraños la noticia como muy verda­
dera , siendo fabulosa ; y en un Autor Francés la ví yo im­
presa, como cosa en que no habia la menor duda. Asi 

, pas~n á los libros los rumores vulgares. Del mismo modo 
se mtroduxeron en las mejores historias que nos dexó la 
antigüedad otras ficciones semejantes. Lucio Floro refie~ 
re que la estatua de Apolo Cumano sudó quando los Ro­
manos ~ovian _las armas contra Antioco , Rey de Syria; 
y del m~smo simulacro dice Julio Obseqüente que lloró 
quatro d1as quando Marco Perpenna venció al Rey Aris­
tónico. Entre los prodigios de la Guerra Civil cuenta Lu­
cano sudores, y llantos de las imágenes de los Dioses Tu­
telares de Roma: 

Indigetes jltflisst Deos , urbisque laborem 
Testatos sudor, Larts. • 

so Creemos que los Escritores alegados no hallaron 
estos prodigios en_ otros monumentos, que los rumores 
populares; pero ciertamente mas verisimil era el llanto 
6 sudor en las !mágenes de aquellas fingidas Deidades: 
que en la del D10s verdadero; porque como dice S Agus­
tin (a), haciendo memoria del llanto de Apolo Cumano 
una Deidad que no tenia poder para defender á los qu; 
estaban debaxo de su tutela, justamente testificaba su do­
lor quando les amenazaba la ruina. 

Sr A no pocos oí decir que han observado el rostro 
d~ alguna im~gen, con quien tenian especial devocion , ya 
triste , ya festivo : de donde supersticiosamente colegian 
ya el buen , 6 mal estado que sus conciencias al presea~ 
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. tfe tenian , ya los accidentes pr6speros , -0 adversos que los 

,. esperaban. Persuádome á que la alegria , y la tristeza se 
pintaban en su fantasía , y no en el semblante de la es-· 
tatua. Ni creo que tuviese mas realidad que ésta lo que 
dice Plinio de la Diana de Chio, cuyo rostro veían tris­
te los que entraban en el Templo, y alegre los que sa-
lian. 

52 En esto de imágenes hay tanto que decir, que se 
podria llenar un discurso separado. No ~egaré f º q~e 
Dios tal vez con las varias representaciones , o aca­
dentes' de las imágenes sagradas , quiera significar algu­
na cosa i sus escogidos; pero por lo comun son aprehen­
siones de hombres, ó mugeres ilusas. Aqui era lugar de tra­
tar de las raras apariciones de la imagen de nuestra Se­
ñora de la Barca, en el Cabo de Finis 'ferr11, que cor­
rieron en estos años por toda España , y en que los tes­
tigos de vista están algo encontrados. Lo que yo puedo 
decir es, que algunos de los mas reflexivos no hallaron 
cosa sobrenatural en ellas , y á mi parecer proba~an su 
dictamen con evidencia. Por otra parte algunas circuns­
tancias que se referían de estas apariciones , eran ridícu­
las : y el no haberse visto jamás semejante portento en 
la Iglesia Católica es bastante , por lo menos , para sus­
pender el asenso. 
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PARADOXAS 

M A T E M_ A T I C A S. 

DISCURSO SEPTIMO. 

§. l. 

I ENtro en esta materia con el preciso desconsuelo 
de no poder darme á entender bastantemente á 

la mayor parte d~ los Lectores. Son en España tan foras­
teras las M~temáucas, que aun entre los erudítos hay po­
cos q~e entten~an las voces facultativas mas comunes; pe­
r~ !ª 1mportanc1a de este Discurso , para desengañar al es­
pmtu humano de lo poco que debe fiar de sus mas esta­
b~ecidas aprehensiones , me obligó á vencer este reparo. 
Sirve esto mucho á otro fin mas noble. Nunca nuestro en­
tendimiento está mas bien dispuesto á rendirse á los so­
brenatnrales, y revelados mysterios que quando hace la 
reflexton debida sobre la cortedad de' su alcance aun en las 
cosas naturales. Y esta reflexion se excitará necesariamen­
te en los Lectores <:3paces, al ver en el presente Discurso 
demostradas _con ev1denc}a algunas proposiciones , en que 
an_t~ ~onceb1a un~ mamfiesta repugnancia. Procuraré fa. 
nubar1zarme á la mteligencia de los mas tardos quanto 
lo permitiere la materia ; mas porque este conat~ en al­
gunos puntos se~ía inutil sin la ayuda de figuras , hice 
estampar las precisas que se hallarán al fin de este Discurso. 
Las Paradoxas irán divididas segun el orden de las diver~ 
sas Facultades Matemáticas á que perteneceo. 
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